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  Aleluya, aleluya, aleluya 
 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo  
 -dice el Señor-;  
 el que coma de este pan vivirá para siempre. 

 

 Evangelio según san Juan 6, 51-58 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los 

judíos: “Yo soy el pan vivo que ha ba-
jado del cielo; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. Y el pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mun-
do”. Disputaban los judíos entre sí: 
“¿Cómo puede este darnos a comer 
su carne?”. Entonces Jesús les dijo: 

“En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es ver-
dadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el 
Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí. 
Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vues-
tros padres, que lo comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre”. Palabra del Señor. 

 

 
 

 Corpus Christi es un día so-
lemne, sacramental, con mucha 
motivación y atractivo en el pueblo 
cristiano. Con el Jueves Santo 
evoca el significado de la Última 
Cena de Jesús con los discípulos. 
Por eso es el día de la Eucaristía y 
la Caridad: amor convertido en 
solidaridad, servicio, oblación… 

Hoy los cristianos realzamos el compartir de bienes, 
porque la propiedad privada, entendida de modo radical y 
excluyente, no va con la mentalidad de Jesús. Nosotros 
rezamos en plural: “Danos nuestro pan de cada día…”. 
Este símbolo del alimento necesario evoca un derecho 
general. Por tanto, si hay personas con necesidades funda-
mentales sin cubrir, nos debemos cuestionar… 

La mentalidad cristiana del compartir ha sido muy clara 
a lo largo de la historia de la Iglesia: el amor a Dios se de-
muestra amando al prójimo. El evangelio lo expresa con 
realismo desafiante: “Dadles vosotros de comer…” (Lc 
9,13). Las necesidades se resuelven practicando la solidari-
dad con desprendimiento y sensibilidad. Cuando se ayuda 
al prójimo, no hay miserias o hay menos… porque la gene-
rosidad hace milagros; además, compartiendo descubrimos 
que los bienes se multiplican sorprendentemente… 

El ejemplo supremo es Jesús, que lo dio todo y se en-
tregó por completo. La Iglesia ha conservado su testamento 
repleto de espiritualidad. Jesús se vale de la sencillez del 
pan para expresar su amor íntegro y cabal: se da, se parte, 
se reparte… Y nosotros procuramos asumir esta actitud y 
practicarla…  

Hoy se nos recuerda también que hay más necesida-
des que las físicas. Comer el pan sagrado de Jesús conlle-
va valorar la dignidad humana, potenciar la comunión, brin-
dar misericordia… Por tanto, es una contradicción comulgar 
y ser envidioso, egoísta, orgulloso o violento. 

Ciertamente, la eucaristía es el sacramento central y 
culminante de la vida cristiana. Jesús dejó establecido: 
“Haced esto en recuerdo mío”, para que nuestra generosi-
dad se desarrolle hasta la donación total… 

 

Octavio Hidalgo 

 

  Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a 
Moisés habló al pueblo di-

ciendo: “Recuerda todo el camino 
que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer estos cuarenta 
años por el desierto, para afligir-
te, para probarte y conocer lo que 

hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no. Él te afli-
gió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el 
maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para 
hacerte reconocer que no solo de pan vive el hombre, sino 
que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. No olvides 
al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la 
casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmen-
so y terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un se-
quedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una 
roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná 
que no conocían tus padres”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 147, 12-13. 14-15. 19-20 
 

   R.- Glorifica al Señor, Jerusalén.  
 

 Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.-  
 

 Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz. R.-  
 

 Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. R.-  

 

 San Pablo a los Corintios: 1 Cor 10, 16-17 
 Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no 
es comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, 
¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es 
uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, 
pues todos comemos del mismo pan. Palabra de Dios. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

He aquí el pan de los ángeles,  
hecho viático nuestro;  
verdadero pan de los hijos,  
no lo echemos a los perros. 
  

Figuras lo representaron:  
Isaac fue sacrificado;  
el cordero pascual, inmolado;  
el maná nutrió  
a nuestros padres. 
 

Buen Pastor, pan verdadero,  
¡oh, Jesús!, ten piedad.  
Apaciéntanos y protégenos;  
haz que veamos los bienes  
en la tierra de los vivientes.  
 

Tú, que todo lo sabes y puedes,  
que nos apacientas aquí  
siendo aún mortales,  
haznos allí tus comensales,  
coherederos y compañeros. 


